CURSO BÍBLICO POR CORRESPONDENCIA DE LOS CRISTADELFIANOS
LECCIÓN 41
La vida familiar al servicio de Jesús
LECTURA  •  1 PEDRO 3
Servir a Dios comienza en el hogar
La vida familiar puede ser una de las grandes bendiciones de Dios. Tanto si vivimos con padres, estamos casados, criamos hijos o pertenecemos a una familia extensa, el hogar es un lugar donde aprender y practicar amor, paciencia, verdad, responsabilidad y perdón.
La familia en el propósito de Dios
La Biblia comienza con Dios creando al hombre y a la mujer y estableciendo la primera familia humana. Las circunstancias familiares varían mucho, pero las responsabilidades básicas de cuidado, fidelidad y amor siguen siendo importantes para los discípulos.
La versión antigua de esta lección juzgaba a Adán como mal padre y decía que no enseñó a Caín y Abel. Génesis no nos dice suficiente para afirmar eso. Lo que sí muestra claramente la Escritura es que los padres tienen una responsabilidad seria de enseñar y guiar a sus hogares.
	
«Porque yo sé que mandará a sus hijos y a su casa después de sí, que guarden el camino del SEÑOR, haciendo justicia y juicio.»
Génesis 18:19  •  traducción fiel del texto KJV


La fe de Abraham no debía quedar privada. Debía influir en sus hijos y en todo su hogar.
Marido y mujer — «coherederos»
	
«Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer... como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo.»
1 Pedro 3:7  •  traducción fiel del texto KJV


La vida familiar cristiana no puede edificarse sobre egoísmo, desprecio o dominación. Marido y mujer comparten la misma esperanza y deben tratarse con honor, comprensión y cuidado.
Amor, sabiduría y ejemplo
La Biblia muestra afecto dentro de las familias: Abraham amó a Isaac e Isaac amó a Rebeca. Pero el amor es más que emoción. Los hijos aprenden observando lo que los adultos hacen repetidamente: cómo hablan, controlan la ira, tratan a otros, leen la Escritura y viven la fe.
Padres e hijos
	
«Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo... Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor.»
Efesios 6:1,4  •  traducción fiel del texto KJV


La enseñanza está equilibrada. Los hijos no carecen de dignidad y los padres no tienen poder ilimitado. La autoridad debe ejercerse bajo Dios, para el bien del hijo y conforme al carácter de Cristo.
El liderazgo en el hogar
	
«Que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad; pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?»
1 Timoteo 3:4-5  •  traducción fiel del texto KJV


«Gobernar» no significa control duro. Las cualidades que rodean este pasaje exigen paciencia, sobriedad, buena conducta y ausencia de violencia y pendencia.
No todas las familias son iguales
Sería injusto estigmatizar hogares formados por viudez, abandono, abuso, enfermedad u otras circunstancias. La llamada bíblica es practicar fidelidad y cuidado en la situación real. Un padre o madre solo, abuelos que crían niños o una familia extensa pueden formar hogares donde Dios sea honrado.
	El objetivo cristiano
«Donde las relaciones puedan fortalecerse con seguridad, trabaje por fidelidad, paz y reconciliación. Donde una familia esté bajo presión, responda con compasión, ayuda práctica y consejo veraz, no con vergüenza.»


El peligro de provocar a los hijos
Los padres pueden desanimar mediante exigencias irrazonables, humillación, incoherencia, favoritismo, ira incontrolada o negativa a escuchar. Por eso «no provoquéis a ira a vuestros hijos» es tan importante como el mandamiento de obediencia a los hijos.
Disciplina significa formación amorosa
	
«Ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados.»
Hebreos 12:11  •  traducción fiel del texto KJV


Hebreos 12 no manda a los padres golpear a sus hijos. La buena disciplina incluye límites claros, consecuencias coherentes, explicación, corrección paciente y ánimo. Nunca debe convertirse en crueldad, intimidación, humillación o lesión.
Corrección y perdón pertenecen juntos
	
«Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia... Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.»
Efesios 4:31-32  •  traducción fiel del texto KJV


Una disculpa de un padre no debilita la autoridad; enseña arrepentimiento. Los hijos también necesitan aprender a admitir el mal, pedir perdón y reparar.
	Perdonar no significa permitir daño
«El perdón cristiano no exige que una persona permanezca en peligro ni finja que una injusticia grave no ocurrió. Proteger a un niño o familiar vulnerable del abuso es coherente con la responsabilidad amorosa.»


La manera de hablar en casa
	
«La blanda respuesta quita la ira; mas la palabra áspera hace subir el furor.»
Proverbios 15:1  •  traducción fiel del texto KJV


La Biblia en el centro de la vida familiar
	
«Desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús.»
2 Timoteo 3:15  •  traducción fiel del texto KJV


	
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia.»
2 Timoteo 3:16  •  traducción fiel del texto KJV


La lectura familiar no debería ser una obligación fría. Puede ser tiempo compartido de descubrimiento, con preguntas sinceras y adultos dispuestos a reconocer cuando necesitan investigar.
	PRÁCTICA
	POR QUÉ AYUDA

	Manténgala regular y manejable
	Una lectura corta y constante suele ser mejor que sesiones ocasionales demasiado largas.

	Explique palabras difíciles
	Los niños no pueden aprender de palabras que no comprenden.

	Haga preguntas sencillas
	Permita que todos digan qué ocurrió, qué enseña y qué podría cambiar.

	Permita preguntas honestas
	Un niño debe poder preguntar «¿por qué?» sin sentirse desleal.

	Conecte la lectura con oración
	Dé gracias por la Palabra y pida ayuda para ponerla en práctica.


Una referencia corregida
La versión antigua atribuía a «1 Pedro 1:19-21» palabras sobre inspiración. La referencia correcta es 2 Pedro 1:19-21.
	
«La profecía no vino en tiempo pasado por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo movidos por el Espíritu Santo.»
2 Pedro 1:21  •  traducción fiel del texto KJV


La Escritura se compartía entre creyentes
	
«Cuando esta carta haya sido leída entre vosotros, haced que también se lea en la iglesia de los laodicenses.»
Colosenses 4:16  •  traducción fiel del texto KJV


La familia y la ecclesia
Los hábitos aprendidos en casa afectan la comunión ecclesial. Paciencia, escucha, servicio, perdón y dominio propio se practican primero con las personas más cercanas.
	
«Sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, misericordiosos, amigables.»
1 Pedro 3:8  •  traducción fiel del texto KJV


Cuando la vida familiar es difícil
Algunos hogares viven duelo, desacuerdo, discapacidad, presión económica, alejamiento o fracaso grave. La enseñanza cristiana no debe fingir que todo tiene solución fácil. Da una dirección: verdad en lugar de engaño, paciencia en vez de ira, servicio en vez de egoísmo, arrepentimiento en vez de orgullo y esperanza en vez de desesperación.
	Un hogar al servicio de Jesús
«Una familia cristiana no es aquella donde nadie falla. Es una familia donde la Palabra de Dios se toma en serio, el mal se enfrenta honestamente, se practica el perdón, el amor se hace práctico y todos son animados a crecer hacia el carácter del Señor Jesús.»


RESUMEN
	1
	La vida familiar es lugar de discipulado.
La fe debe formar las relaciones ordinarias, no solo la adoración formal.
	4
	La Biblia debe estar en el centro del hogar.
Lectura, conversación y oración ayudan a todos a crecer.

	2
	Los padres tienen responsabilidad seria.
Deben guiar mediante enseñanza, ejemplo, límites coherentes y cuidado amoroso.
	5
	Arrepentimiento y perdón son esenciales.
Padres e hijos necesitan admitir errores y aprender a perdonar.

	3
	La autoridad no debe convertirse en dureza.
La Escritura advierte a los padres que no provoquen a ira.
	6
	El hogar prepara para la vida ecclesial.
Amor, paciencia, servicio y dominio propio fortalecen a toda la hermandad.


Capítulos para leer
Génesis 18:16-19  •  1 Pedro 3  •  1 Timoteo 3  •  Efesios 6:1-4  •  2 Timoteo 3:14-17
	APRENDA DE MEMORIA  •  EFESIOS 6:4
«Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor.»
Efesios 6:4  •  traducción fiel del texto KJV
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